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O  (&  (3  4, 


ACTO  UNICO. 


La  escena  representa  un  jardín  con  su  granja  á  ia  dereeha 
del  espectador,  con  dos  «elidas  al  proscenio, 


ESCENA  PRIMERA. 

ARTURO,  SOL,  dentro. 

Arturo.  Cabizbajo  y  abatido 

todo  el  camino  hasta  aquí, 
yo  no  sé  cómo  he  venido. 
¡Triste,  insensato  de  mí! 
Ahora  acabo  de  perder 
mi  reducido  caudal. 
¡Ay  cielos!  y  por  mi  mal 
no  me  querrá  la  mujer 
que  aquí  vive.  Es  un  tesoro 
de  candor  y  de  belleza 
aquella  en  cuya  cabeza 
brillan  cabellos  de  oro. 
¿Por  qué  aumentar  mi  tormento 
recordando  sus  hechizos, 
ni  aquellos  preciosos  rizos 
flotando  á  merced  del  viento? 
Quiero  morir  bajo  el  techo 
ée  la  beldad  que  me  inspira, 
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aquella  por  quien  suspira 
y  por  quien  late  mi  pecho. 
Del  juego  el  horrible  vicio 
debo  aqüí  mismo  purgar. 
Pues  me  está  vedado  amar, 
¿qué  me  espera?  El  precipicio. 

(Saca  el  puñal.) 


¿Quién  podrá  ser  á  estas  horas 
cuando  las  aves  canoras 
un  himno  elevan  á  Dios? 
Es  la  hora  misteriosa 
que  nos  convida  á  gozar; 
hora,  en  fin,  del  despertar 
tan  apacible  y  graciosa. 
Estamos  en  la  «stác'ron 
del  amor  y  de  las  flores, 
¡y  sólo  tiene  dolores 
mi  angustiado  corazón! 
La  brisa  se  mueve  leda 
y  acaricia  bondadosa 
los  pétalos  de  la  rosa 
más  finos  aun  que  la  seda ; 
se  escucha  el  suave  rumor 
de  la  abeja,  que  miel  liba; 
se  ve  la  frondosa  oliva 
abrumada  con  la  flor; 
se  ven  ya  los  prados  hoy 
matizados  de  esmeralda, 
y  de  púrpura  y  de  guarda 
¡y  yo  á  morir,  Señor,  voy! 
¡Mal  haya  mi  triste  suerte! 
Pero  al  que  vive  arruinado, 
perdido,  desesperado, 
quién  le  remedia?  La  muerte 

(Vuelve  á  sacar  el  puñal.) 


ARTURO,  SOL,  DOÑA  TRIPONA,  dentro. 


Sol. 
Arturo. 


(Detitro.)  ¡Ay! 


¡Tía  sonado  una  voz! 


ESCENA  II. 


Sol. 


¡Deteneos,  caballero! 


Arturo.  (Ap.)  (¡Cuánto  Ja  adoro,  es  mi  Sol!) 

Sol.       (ap.)  (Es  él,  Arturo  Estambol.) 

Arturo.  Saludo  al  bello  lucero. 

¿Quién  con  la  boca  de  miel 
que  vierte  aroma  y  fragancia? 

Sol.       Soy  la  dueña,  sin  jactancia, 
de  la  granja  de  El  Laurel. 

Arturo.  ¿Es  vuestra? 

Se*..  Cuanto  aquí  veis; 

y  pienso  que  es  desatino, 
contra  el  precepto  divino 
que  á  vuestra  vida  atentéis. 

Arturo.  ¿Cómo  os  llamáis,  niña  hermosa? 

Sol.       Me  llamo  Sol,  en  verdad. 

Arturo.  Y  Sol  sois  en  realidad 
con  esos  labios  de  rosa. 
.    ¡Oh,  sí,  tan  grande  hermosura 
sólo  al  sol  es  comparada; 
vuestra  imagen  adorada 
guardo  aquí,  tan  bella  y  pura. 

Sol.       A  mí...  no  me  conocéis. 

(ap.)  (Disimular  es  preciso.) 

Arturo.  ¡Cuan  hechicero  es  el  rizo 
que  en  vuestra  frente  tenéis? 
Ha  llegado  la  ocasión  - 
de  deciros  lo  que  pasa: 
al  pasar  por  esta  casa 
me  he  dejado  el  corazón 
en  vuestros  ojos:  sí,  os  amo, 
levanta  el  pecho  un  suspiro, 
vos  me  miráis,  y  yo  os  miro: 
¡en  tan  puro  amor  me  inflamo! 

Sol.       (Ap.)  (Mira  por  la  celosía 
y  yo  por  el  mirador.) 

Arturo.  (ap.)  (Á  morir  voy,  oh  dolor!) 

Sol.       (ap.)  (Cuál  me  quiere,  qué  alegría!; 

Arturo.  Mas  yo  no  debo  querer 

siendo,  por  lo  tanto,  obvio, 
que  la  vida  es  un  oprobio, 
que  la  muerte  es  un  deber. 

Sol.       No  tal;  que  hay  quien  asegura 
que  todo  tiene  remedio. 


Arturo.  Sabéis  acaso  algún  medio? 
Sol.       El  hallarlo  se  procura. 
Arturo.  No  lo  encuentra  quien  te  adora, 

el  que  sueña  en  tus  amores. 
Sor..       En  hablando  á  mis  tutores...  - 
Arturo.  ¿Luego  sois  consentidora? 
Sol.       ¿Por  qué  no,  si  sois  honrado? 
Arturo.  Eso  sí,  á  carta  cabal. 
•  Sol.       ¿De  familia?... 

Arturo.  Principal. 

Sol.       ¿De  caudales?... 

Arturo.  Arruinado. 

No  puedo  «maros...  jamás. 
Sol.       ¿Y  es  eso  lo  que  os  detiene? 

Cuando  uno  de  los  dos  tiene, 

¿para  qué  se  quiere  más? 
Arturo.  (ap.)  (¡Oh  compromiso!  ¡qué  hacer?) 
Sol.       Aprovechad  la  ocasión, 

que  aquí  viene  don  Trifon; 

le  acompaña  su  mujer. 
Arturo.  Una  palabra:  ¿qué  gustos?... 
Sol.       Le  gustan  los  libros  viejos... 
Auturo.  ¡Te  dará  buenos  consejos! 
Sol.       Lo  que  sí  me  dan  son  sustos! 
AhTuRO.  Cómo  así,  ¿pues  qué  te  hace? 
Sol.       (En  voz  baja.)  Me  hace  el  amor,  nada  mas. 
Tripona.  (Dentro.)  Nada  escucho  ya. 
Arturo.  Jamás 

consentiré  que  esto  pase. 
Sol.     -  Ahí  viene;  su  faz  adusta 

me  va  inspirando  temor... 
Arturo.  No  tengas  miedo,  mi  amor, 

defiendo  tu  causa  justa. 

Yo  le  juro  á  ese  tutor 

que  se  ha  de  acordar  de  mí. 
Sol.       Prudencia,  que  ya  está  aquí: 

conten  tu  justo  furor. 

BSCENA  III. 

DICHOS,  TRIFON,  TR1FONA. 


Trifon.  Caballero,  buenos  día». 
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Arturo.  ¿Sois  el  señor  don  Trifon? 
Trifon.  Si  os  sirvo  en  esta  ocasión... 
Aüturo.  Dios  guarde  á  sus  señorías. 
'  Vos  servirme  á  mí?  Imposible 

que  yo  permita  un  momento, 

que  un  hombre  que  es  tan.,,  atento, 

vamos,  que  no  es  concebible: 

vos,  en  quien  yo  miro  un  Bruto, 

un  Esopo,  un  Juvenal, 

un  Esquilo  y  un  Pascal, 

de  las  letras  Benvenuto... 
Trifona.  Y  puedes  sufrir,  Trifon, 

que  te  llamen  animal, 

y  carnero,  y  mineral, 

y  zopo,  y,  muy  claro,  bruto? 
Trifon.  Ya  te  daré  una  lección 

de  lo  que  esto  significa; 

este  jóven  bien  se  explica. 

Trifona,  deja  á  Trifon. 
Arturo.  (Ap.)  (¡Es  cómo  el  cuervo,  por  Dios! 

Que  el  queso  dejó  caer 

apenas  llegó  á  entender 

que  se  alababa  su  voz.) 

Sois  de  modestia  un  portento, 

y  todo  el  mundo  os  encomia, 

(ap.)  (Es  más  feo  que  una  momia. 
.  ¡Vaya  un  hombre!  ¡Qué  esperpento!) 

De  la  antigüedad  la  herencia  (Con  énfasis.) 

vinculada  fué  en  naciones 

de  gloriosos  pabellones 

donde  floreció  la  ciencia. 

Y  aunque  rastro  quede  apenas 

de  aquellos  tiempos  de  gloria, 

llegó  á  nosotros  la  historia 

de  Egipto,  Roma  y  Atenas. 
Tripona.  (Que  maldita  discusión.) 
Trifon.   (¡Cuánta  gloria,  qué  portento!) 
Arturo.  (ap.)  (Pues  señor,  es  un  jumento.) 
Trifona.  ¿Y  tú,  Sol,  das  tu  opinión?... 
Sol.       ¿Mi  opinión,  doña  Trifona?... 

soy  en  todo  partidaria 

de  laciencia... 
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Trífona.  (Ap.)  (¡Estrafalaria!) 
Sol.       Nuestro  estudio  galardona, 
nos  lleva  de  zana  á  zona, 
desde  Londres  á  Pekin, 
sin  que  jamás  tengan  fin 
los  goces  que  proporciona. 
Mejor  que  el  sol  no  es  la  aurora, 
y  la  sensual  poligamia 
precedió  á  ta  monogamia. 
¡El  progreso  me  enamora! 
¿No  es  verdad,  tutor  del  alma? 
Trifon  a.  (ap.)  (Vaya  una  respuesta  necia.)  3 
Ahtüro.  Mas  sin  salir  de  la  Grecia... 
Sol.       (ap.)  (Recobra,  pecho,  la  calma.) 
Arturo.  Debo  advertiros,  señór, 

que  nada  puede  igualar... 
Trífona.  (ap.)  (¡Qué  afán  tienen  por  charlar!) 
Arturo.  De  Atenas  el  esplendor. 

Si  la  vista  atrás  volvemos 
.  fundar  veréis  á  Platón 
su  academia',  y  á  Zenon 
en  su  pórtico  veremos. 
Trifon.   ¡Oh  jóveu  interesante 

con  cuánto  primor  habláis! 
¿En  qué  escuela  militáis? 
Arturo.  En  la  de  Zenon  brillante. 
Trifon.  Si  pudiera  merecer 

que  explicara  eso  mejor;.. 
Arturo.  Cuánto  lo  siento,  señor, 
pero  ya  no  puede  ser.  ■ 
Trífona.  (ap.)  (Pues  yo  lo  escuché;  de  modo 
que  si  riquezas  no  tiene, 
á  mi...  Sol,  no  le  conviene; 
yo  bien  lo  comprendo  tocio.) 
Hombre,  basta  ya,  Trifon. 
que  nos  vas  á  disgustar. 
•  Trifon.   Pues  te  puedes  retirar. 
Trifona.  ¡Verdad!  ¡qué  sofocación!  (Váse.) 
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ESCENA  IV. 


DICHOS  raéaos  DONA  TRIFON  A. 


Akturo. 


Trifon. 

ARTURO. 

Trifon. 
Arturo. 


Trifon. 


Arturo. 
Trifon. 
Arturo. 
Trifon. 

Arturo 


Trhfon. 

Arturo 
Trifon. 
Arturo 


Tengo  el  honor,  yo,  Estambol, 
ahora  que  la  esposa  es  ida, 
de  perdiros  la  partida 
de  bautismo  de  mi...  Sol. 
Quiero  decir... 

No  adivino.. 
Que  Sol  se  quiere  casar. 
Buena  es  esa  y  sin  amor  .. 
já,  já,  jé,  que  desatino. 
Mas  yo  espero  que  un  amigo, 
maestro  en  filosofía, 
tendrá  la  galantería 
deservirme  de  testigo. 
Está  muy  equivocado 
el  pedante  señorito: 
más  fácil  es  que  lo  escrito 
se  borre  sin  ser  borrado; 
Mas  fácil  es  que  la  noche 
se  trueque  en  sereno  dia, 
ó  que  no  esparza  ambrosía 
de  la  ílor  el  rico  broche. 
¿Es  que  acaso  os  figuráis?... 
Poético  estáis  con  exceso... 
¡Y  qué  os  importa  á  vos  eso.? 
Me  está  diciendo  que  amáis. 
Decidme,  por  Dios,  os  ruego, 
¿qué  os  va  en  ello,  aunque  asi  fuera 
.  Quien  habla  de  esa  manera 
siente  del  amor  el  fuego. 
¡Vos"  amáis! 

Y  ¿quién  lo  niega? 
Mi  independencia  me  abona. 
.  Pronto  io  sabrá  Trifona... 

Mirad  que  el  furor  os  ciega. 
.  Vengan  penas  y  dolores 
al  seductor  que  así  abusa: 
heeho  que  no  tiene  excusa, 
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¡oh  el  más  vil  de  los  tutores! 

Yo  os  daré  muerte  de  hiél 

y  consignará  la  historia 

en  una  losa  mortuoria 

este  epitafio  cruel: 

Aquí  yace  el  cuerpo  frió 

de  un  tutor  libidiniso, 

de  un  hombre  en  extremo  odioso: 

que  sufra  y  pene,  Dios  mió. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  DONA  TRIPONA. 

Tripona.  ¿Qué  escucho?  Trifon  querido, 

este  señor  te  deauesta... 

¡Varaos!  ¿Qué  insolencia  es  esta? 
Tripón.  Este  señor  ha  mentido. 

ARTURO.  (Ap.  y  bajo  á  Trifon.) 

(Decid  que  dais  el  permiso 

y  os  sacaré  del  atajo.) 
Trifon.   (id.)  (Es  que  me  cuesta  trabajo.) ' 
Arturo*,  (id.)  (No  importa,  pues  es  preciso.) 
Trifon.   (id.)  (¿De  modo  que  habrá  que  hacer 

de  necesidad  virtud?) 
Trifona.  Que  caigo  como  un  alud 

si  no  contestas.  ¡Á  ver! 
Arturo.  (ap.)  (Viento  en  popa,  según  creo,  . 

mis  pretensiones  irán; 

es  Trifona  un  huracán, 

satisface  mi  deseo.) 

(B*jo  á  Trifo*.)  (Si  mi  triunfo  galarcteea... 
Trifona.  Siendo  un  ruego  el  que  me  hacéis... 

haced,  pues  lo  que  gustéis; 

que  nada  sepa  Trifona.) 
Arturo,   (á  Trifona.)  Es  que  estamos  traduciendo 

libremente  á  Ludovico; 

mas  el  señor,  que  es  muy...  rico 

en  conceptos,  lo  está  haciendo: 

esto  lo  debo  á  su  esposo. 
Trifona.  ¡Á  mi  bello  Trifoncito! 
Trifon.   (ap.)  (Yo  de  tí  moriré  ahito.) 
Trifona  ¡Qué  gentil  y  qué  gracioso! 
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Arturo,  (xp.)  (Si  á  decirle  me  atreviera.) 

Á  mí  me  gusta  hacer  bien, 

y  á  vos,  señora? 
Thifona.  También. 
Arturo.  ¿Verdad? 
Tripona.  Lo  digo  sincera. 

Arturo.  Hay  una  jóven  divina 

en  quien  mis  ojos  amantes, 
.   siempre  fijos  y  constantes... 

¿Si  vos  fuerais  mi  madrina! 
Trifoka.  Pues  me  tenéis  obligada, 

no  encuentro  por  qué  negarme; 

pero  ¿queréis  explicarme 

quién  es  la  mujer  amada? 
Arturo.  ¿Quién  ha  de  ser  sino  Sol? 

Mirad,  señora»  cuál  brilla 

en  esa  tersa  mejilla 

el  más  ardiente  arrebol. 

Es  el  sol  que  calor  presta, 

es  el  sol  que  da  la  vida,  % 

el  que  dulce  me  convida* 

á  gozar  la  vida  esta. 

Señora,  por  compasión, 

y  por  todo  lo  más  santo, 

dadme,  con  este  mi  encanto,  " 

vuestra  santa  bendición.  (Cae  de  r$<Hius. 
rifona.  Vuestra  escuela  en  el  amar 

ya  comprendo,  señor  mió; 

pero  tengo  mi  albedrío 

y  soy  libre  como  el  mar. 

Lo  que  á  mí  no  me  conviene 

lo  digo  claro,  clarito; 

asi  escuche  el  señorito, 

puesto  que  á  engañarnos  viene. 

liLevauUse  Arturo.) 

Oiga  con  toda  atención 
lo  que  le  voy  á  decir, 
\  luégo  se  puede  ir 
á  contárselo  á  Zen&c. 
Por  si  se  llega  á  enfadar 
ved  que  le  pido  perdón; 
pero  creo  en  conclusión , 
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que  Zenon...  quiere  cenar. 

(Lanza  Arturo  ua  grito  de  Indignación.) 

Tripón,   (interponiéndose.)  Atrás,  el  perverso,  loco, 
no  será  mi  encono  en  balde. 
•  Arturo.  ¡En  balde!...  Con  alcalde 

hablareis  dentro  de  poco.  (Váse.) 

ESCENA  Vi. 

DICHOS,  ménos  ARTURO . 

Trifona.  (á  Sol.)  El  alcalde!...- has  escuchado? 

¡Y  por  tu  culpa!... 
Sol.  Señora... 
Trifona.  ¿Este  es  el  pago  que  das 

á  mi  celo?  ¿No  se  asoma 

á  tu  rostro  la  vergüenza? 

¡Jó ven  ingrata!  En  mal  hora 

Trifon  y  yo  prometimos 

en  la  primera  congoja, 

en  el  última  suspiro 

á  tu  buen  padre... 
Sol.  ¡Oh!  toda 

mi  sangre,  toda  mi  vida, 

todo,  en  fin,  menos  la  honra 

diera  yo  por  no  causaros 

ningún  disgusto,  señora; 

pero... 

Trifon.   (Ap.)  ~ (Siento  á  mi  pesar 

que  la  conciencia...  me  acosan 

ideas  incomprensibles; 

mas  precisa  á  toda  costa 

impediF  que  mi  mujer 

sepa...  en  fin...)  Mira,  Trifona,  (ah0.) 

déjame  solo  con  Sol; 

tengo  que  hablar  de  una  cosa 

que  á  los  dos  nos  interesa. 
Tripona.  ¡Ah!  ¿Se  trata  de1  la  boda? 

¡Cuidado  no  te  blandees!  * 
Trifon.  ¿No  me  conoces,  Trifona? 
Trifona.  Yo  en  tu  lugar  me  negara. 
Trifon.  Está  bien,  ya  basta  y  sobra. 
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Déjanos  solos. 
Trifona.  Me  voy, 

no  digas  que  soy  curiosa.  (Váse.) 

ESCENA  VIL 


DICHOS,  menos  TRIFONA. 

Trifon.  Este  es  momento  solemne: 
yo  soy  viejo,  vos  sois  jóven, 
y  aconsejaros  me  obliga 
mi  deber:  Arturo  es  pobre 
y  la  boda  es  imposible. 

Sol.       Dispensad,  señor;  ¿en  dónde 
háse  visto  que  el  amor 
se  aprecie  por  los  millones? 
¿Hay  nada  que  pagar  pueda 
una  pasión  cuando  es  noble? 

Trifon.   (ap.)  (¡Dímelo  á  mí  que  daría 
por  tí  cuanto  encierra  el  orbe!) 

Sol.       ¿De  qué  valen  las  riquezas 

cuando  no  nos  corresponden? 
Otra  causa,  señor  mió, 
ha  de  ser  lo  que  os  estorbe 
conceder  mi  mano  á  Arturo. 

Trifon.  ¡Otra  causa!  se  conoce 

que  os  vais  sintiendo  alentada 
con  vuestro  Arturo... 

Sol.  Esta  noche 

es  preciso  resolváis... 

Trifon.  Y  ¿si  no  resuelvo?... 

Sol.  Entónces 
resolveré  yo  casándome. 
El  mismo  juez  dará  orden 
para  ser  depositada. 

Trifon.  Eso  no  es  fácil.  ¿En  dónde? 

Sol.       Donde  pueda  sin  peligro 
alguno  estar,  ni  tutores 
que,  á  pesar  de  mi  virtud, 
me  atosiguen  é  incomoden. 

Trifon.   ¡Oh,  por  piedad!...  no  me  mires 
con  esos  hermosos  soles 
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resplandecientes  de  ira... 
Sabe,  al  fin,  aunque  te  asombre, 
que  tu  celestial  belleza 
aquí  encendió  hoguera  enorme; 
que  es  inútil  que  resista 
del  amor  las  tentaciones. 
Sol.       Acabemos,  que  esta  escena 


Trifon.  Antes  turbios  resplandores 
nuestro  sol  por  el  espacio 
despida:  ántes  zozobre 
el  mundo  mismo  al  marchar 
del  todo  perdido  el  Norte, 
que  consentir  que  os  caséis 
con  ese  ambicioso  joven, 
que  sólo  buscando  viene 
vuestra  maguífica  dote. 

Sol,       ¡Caballero!  ¿os  atrevéis 


á  pensar  así  de  un  hombre?.. . . 
Basta:  yo  sé  le  que  debo 
hacer,  sin  que  me  lo  estorbe 
nadie:  mi  amor  hacia  Arturo 
me  inspirará,  pues  es  noble.  (Váse.) 


Thifon.  En  vano  es  luchar...  Vencido 
quedaré,  si  á  mi  socorro 
no  llamo  coa  toda  prisa 
á  Satanás,  al  demonio.  (Pausa.) 
Tú  que  habitas  en  los  antros, 
en  las  entrañas  del  globo; 
tú,  que  tientas  á  los  hombres, 
y  les  inspiras  tus  odios; 
tú,  que  mueves  cruda  guerra, 
desde  el  uno  al  otro  polo; 
tú,  que  la  limpia  conciencia 
truecas  en  inmundo  lodo, 
haz  que  esta  virgen  castísima 


repugna  mi  pecho  noble 
¿Otorgáis  vuestro  permiso? 


ESCENA  VIII. 


TRIFO*. 
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se  humille  á  mí.  Todo  el  oro, 
todo  cuanto  yo  poseo, 
todo,.,  á  tus  plantas  lo  postro.  (Pausa.) 
Nadie  parece!...  hubo  un  tiempo 
en  que  propicio  el  demonio 

á  todos  Se  aparecía...  (Nueva  pausa.) 

¡No  viene  de  ningún  modo!... 

pero  ya  sé  en  qué  consiste: 

¿para  qué  quiere  el  tesoro 

que  hace  poco  le  ofrecí? 

Mas  aceptára  gustoso 

si  yo  le  ofreciera  el  alma... 

Vamos  á  ver,  tú,  demonio, 

¿me  das  mi  hermosa  pupila 

y  ante  tí  caigo  de  hinojos?...  (Pausa ) 

Pues,  señor,  no  hay  esperanza, 

estoy  perdido,  furi¡©so, 

como  en  Dios  no  hay  que  pensar 

estoy  en  el  mundo  solo,  (vise.) 

ESCENA  IX. 

SOL,  TRIFONA. 

Trifona.  Ya  dispuesta  me  tienes  á  escucharte^ 
¡Ah,  si  fuese  verdad  lo  que  sospecho! 
Pero  no  es  eso,  no:  tú  eres  ingrata 
y  nos  quieres  dejar... 

Sol.  ¡Oh,  qué  tormento! 

¿Pensáis,  señora,  que  sin  causa  grave 
os  dejara  yo  así?...  pero  no  puedo, 
dando  pábulo  al  fuego  que  ya  arde 
de  vuestro  esposo  en  el  amante  pecho, 
vivir  á  vuestro  lado,  ni  es  posible 
que  yo  consienta  semejante  exceso. 

Trifona.  ¿Qué  es  lo  que  estás  diciendo?  eso  es  mentira: 
tú  quieres  engañarme  con  enredos 
que  oculten  tu  pasión  por  ese  Arturo, 
con  quien  tienes  amores  en  secreto. 

Sol.       ¡Qué  escucho!...  por  favor...  sellad  el  labio, 
mirad,  señora,  lo  que  estáis  diciendo; 
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puedo  juraros  que  jamás  á  Arturo 

dirigí  la  palabra... 
Trifona  .  Ó  es  un  sueño 

ó  un  delirio  infernal  lo  queme  pasa. 
Sol.       No  es  sueño;  es  realidad. 
Trifona.  ¡Oh,  santo  cielof 

Sol.       Recordad  lo  que  Arturo  á  vuestro  esposo 

decía  cuando  entrásteis. 
Trifona.  Sí,  lo  creo- 

Perdona,  hija  querida,  si  he  podido 

dudar  de  tu  virtud  sólo  un  momento. 
Sol.       Conozco  que  el  dolor  os  extravía, 

y  os  debo  no  perdón,  sino  consuelo. 
Trifona.  ¡Oh,  cuán  buena  eres  tú!  dame  un  abrazo. 
Sol.       ¡Un  abrazo  no  más!  Señora,  cientCv. 

(Se  abrazan.) 

Trifona.  ¡Cuánto  echaré  de  ménos  tus  caricias, 

privada  de  tu  amor,  ay...  de  tu  celo! 

De  mi  esposo  el  cariño  para  siempre 

también  perdí... 
Sol.  Señora,  Dios  es  bueno. 

Tal  vez  nos  mande  inspiración  felice 

que  sacarnos  podrá... 
Trifona.  Oh,  sí,  pensemos. 

(Pausa.) 

Sol.       ¡Idea  salvadora...  gracias,  gracias. 

Mandemos  por  Arturo. 
Trifona.  Sí. 
Sol.  Evitemos 

de  este  modo  un  escándalo  afrentoso 

y  vos  aprobareis  mi  casamiento. 
Trifona.  Al  verse  Trifon  soLo... 
Sol.  Justo,  justo... 

Trifona.  Forzado  se  verá...  sí,  ya  lo  entiendo. 
Sol.       Pero  exijo,  señora,  que  reserve 

y  me  jure  guardar  este  secreto, 

que  Trifon  nada  sepa ... 
Trifona.  Te  lo  juro. 

Sol,       Pues  entónces  venid,  que  pasos  siento. 

(Vánse.) 
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ESCENA  X. 

TRIFON,  solo. 

Trifon.  Cuando  mi  amigo  don  Diego 
¡infeliz!  bajó  á  la  tumba, 
yo  le  juré,  pesaroso, 
guía  de  Sol  ser  y  ayuda: 
yo  le  juré  ser  su  padre, 
y  él,  con  la  voz  moribunda, 
gracias  didme  desde  el  lecho 
del  dolor,  de  la  tristura. 
Aún  parece  que  le  veo, 
su  voz  escucho  confusa, 
y  oigo  sus  tristes  lamentos, 
y  sus  ayes  aun  me  asuntan; 
aún  oigo  eí  ronco  estetor, 
aún  sus  gemidos  se  escuchan 
y  parece  que  me  pide 
cuenta  de  la  atroz  tortura 
que  estoy  haciendo  pasar 
á  su  hermoso  Sol,  tan  pura. 
Aún  me  parece  que  veo 
su  espantosa  catadura, 
y  siento  ¡horror!  que  sus  dedos 
déjanme  huella  profunda, 
cual  tenazas  que  me  aprietan 
y  mis  brazos  descoyuntan. 
Antes  invoqué  al  demonio, 
y  éste  el  demonio  es  sin  duda. 
¡Oh  santos  cielos,  vaíedme! 
Vuélvete  á  la  sepultura, 
fantasma  que  me  atormentas 
y  mis  sentidos  perturbas. 
Que  yo  juro,  por  Dios  vivo, 
y  es  mi  corazón  quien  jura, 
amar  á  Sol  como  padre, 
ser  su  tutor,  ser  su  ayuda. 
¡Perdón,  Señor!  Os  lo  pido 


por  mi  gravísima  culpa. 

(Da  un  grito  y  cae  sobre  un  6ÍUon.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


TODOS,  pero  ARTURO  más  tarde. 

Sol.       (á  Trifona.)  No  olvide  que  ha  prometido 

ser  prudente,  ser  discreta. 
Trifona.  Y  lo  cumpliré,  lo  juro 

aunque  morirme  supiera. 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Aquí  Trifon 

desfallecido  se  encuentra! 
Sol.       Será  acaso  algún  vahído, 

ello  pasará...  no  tema... 
Arturo.  Ya  estoy  aquí.  ¿Quién  me  llama? 
Sol.       Mirad,  Arturo,  ¡qué  escena! 
Trifona.  Os  he  llamado  yo  misma; 

es  precisa  su  presencia 

en  esta  casa... 
Arturo.  Pues  qué, 

¿acaso  sabéis?... 
Sol.  Prudencia, 

que  ya  vuelve  en  sí  Trifon, 

ya  levanta  la  cabeza. 
Trifon.  ¿Dónde  estoy?  ¿pudo  ser  sueño 

lo  que  aquí  mi  mente  viera, 

y  sólo  vanos  fantasmas 

de  maléfica  influencia? 
Sol.       Calmaos,  señor,  por  Dios, 

que  si  alguien  aquí  pudiera 

molestaros,  yo  sabría... 
Trifon.   ¡Cuál  su  bondad  me  avergüenza!... 

No,  jamás,  hija  querida, 

hágase  lo  que  tú  quieras; 

y  si  Arturo  te  conviene 

cásate,  conmigo  cuenta. 
Sol.       ¡Dios  mió!  ¿será  posible? 

¿Y  el  motin  se  reserva 

de  este  cambio? 


Trifon.  Lo  reservo: 

pero  quien  entiende  entienda, 
que  para  juzgar  al  hombre 
El  mejor  juez,  la  conciencia. 


FIN. 
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